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			Billie B. Brown está sentada con sus amigos en el nuevo cuartel general de El Club del Misterio. 

			Es una cabaña que ha aparecido de repente, como por arte de magia, sobre el viejo manzano que hay en el patio trasero de la casa de Billie.

			Antes, excepto un nido viejo, en la copa del árbol no había nada.
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			Pero de la noche a la mañana ha brotado la cabaña más fantástica que Billie y el resto de miembros del club podrían imaginar.

			Billie ha sumado dos más dos y sabe perfectamente que ha sido su padre quien ha construido la casa del árbol. 

			También sabe que ha sido él quien ha preparado las notas con los mensajes secretos, para mantenerlos distraídos mientras la construía.
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			Y los padres de los demás están en el ajo. 

			Cada uno de ellos participó con un código que sabía que solo su hijo sería capaz de descifrar.

			Aunque la casa del árbol es una sorpresa maravillosa, Billie y sus amigos deciden que ese asunto no ha sido un misterio auténtico, porque sus padres se lo han sacado de la manga. 

			Ha sido más bien un juego divertido.
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			Pero entonces Billie tiene una idea. Una idea fantástica. Una idea de las suyas... Cree que hay algo en el colegio que El Club del Misterio debería investigar.

			—¡Por favor, dínoslo, Billie! —le suplica Mika—. No podemos esperar hasta mañana. ¡Venga! Danos solo una pista.

			—Vaaaale —responde Billie sonriendo, y hace un gesto a los demás para que se acerquen—. Supongo que ahora puedo decíroslo. ¿Recordáis que la semana pasada hicieron ir a Benny al despacho de la directora porque le había metido a Rebeca hojas en el sándwich?
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			Jack, Mika y Alex asienten.

			—Pues yo no pienso que fuera él —continúa Billie, cruzando los brazos y sonriendo triunfal.
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			—¡Claro que fue él! —bufa Alex—. Benny siempre hace tonterías de esas.

			—Lola dijo que cuando iba al baño ese día, vio a Benny en el pasillo, cerca de las mochilas —añade Mika—. Así que hay un testigo y todo.

			—Sí, pero ¿vio a Benny meter las hojas en el sándwich de Rebeca? —pregunta Billie—. Solo si vio cómo las metía sería testigo. 

			—No lo vio, pero sus bolsillos estaban llenos de hojas de morera —le recuerda Alex—. La verdad es que lo pillaron in fraganti, Billie. Caso cerrado.

			—Sí, eso es una prueba contundente —dice Jack—. ¡Tenía hojas en los bolsillos, Billie!

			—Puede ser —dice Billie, con la mirada perdida—. Pero aun así, él dice que no lo hizo. Afirma que las hojas eran para sus gusanos de seda.

			—¿Y tú no dirías lo mismo si te pillaran? —dice Alex.

			Billie se encoge de hombros y responde:

			—Yo quizá sí, pero Benny, no. A Benny le encanta presumir de todas las tonterías que hace. Cree que así es más guay. Pero esta vez actuó de forma diferente. ¿No lo notasteis? Estaba a punto de llorar cuando el señor Benett lo mandó al despacho de la señora Sing. No paraba de decir: «¡Yo no he sido! ¡Yo no he sido!». No es propio de él.
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			Mika asiente lentamente y replica:

			—En eso tienes razón. Nunca había visto a Benny llorar. Ni siquiera cuando se rompió el brazo jugando al fútbol.
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			—Es cierto —dice Jack—. Pero ¿a quién, si no, se le ocurriría meter hojas en el sándwich de Rebeca? Es una idiotez.

			Una sonrisa se dibuja lentamente en la cara de Billie.

			—He aquí un misterio que resolver —dice. 
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			—¿Ese es tu fantástico misterio? —comenta Alex, poco impresionado—. ¡Creía que sería algo más emocionante!

			—¡A mí me parece una buena idea! —exclama Mika, apoyando a Billie—. Si han castigado a alguien por error, es importante encontrar al verdadero culpable, ¿no? 

			—Sí —dice Jack—. No es justo que Benny sea castigado por algo que no ha hecho.

			—Ahora Rebeca no le habla —dice Mika—. Ni Lola tampoco.

			—¿Tú qué crees? —pregunta Billie mirando esperanzada a Alex.

			Aunque a veces Alex sea un poco aguafiestas, Billie quiere su aprobación. 

			—Supongo que tenéis razón —responde Alex.

			—¡Entonces empezaremos a investigar mañana! —dice Billie alegremente.

			Luego pone una mano en el centro del círculo que forman los cuatro. Jack coloca su mano sobre la suya; después Mika hace lo mismo y por último se une Alex.

			—¡Quiquiriquíííí! —gritan los cuatro, soltando a la vez la señal secreta de El Club del Misterio.

			[image: ]

		

OEBPS/image/1.jpg





OEBPS/image/bc00573401_un_caso_en_el_c-0008.jpg





OEBPS/font/Singela-Bold.otf


OEBPS/image/bc00573401_un_caso_en_el_c-0014.jpg





OEBPS/image/bc00573401_un_caso_en_el_c-0016.jpg





OEBPS/image/bc00573401_un_caso_en_el_c-0005.jpg
SaLly RIPPIN
UN Caso eN €eL coLe






OEBPS/image/Sandwich.jpg





OEBPS/image/bc00573401_un_caso_en_el_c-0007.jpg





OEBPS/image/2.jpg





OEBPS/image/bc00573401_un_caso_en_el_c-0009.jpg





OEBPS/image/cap01.jpg
CapPituio 169






OEBPS/image/p_12_2.jpg





OEBPS/image/9788469627372_CUBIERTA.jpg
SaLly RiPPIN

UN Caso eN eL coLe

1b Bruiio





